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PRESENTACIÓN 

Para el Instituto de Investigación y Estudios Superiores en Ciencias Jurídicas 
y Sociales (IIJ), ya es una tradición publicar cada año el mensaje del papa para la 
celebración de la Jornada Mundial de la Paz. 

En esta ocasión, además del mensaje para la celebración de la 50 Jornada 
Mundial de la Paz, 2017: «La no violencia: un estilo de política para la paz», se 
consideró oportuno añadir otros siete mensajes papales dados entre 2016 y 2017. 

El 2016 y lo que ha transcurrido del 2017, han sido particularmente turbulentos 
en el panorama internacional. La guerra en Siria, con su consecuente oleada de 
personas huyendo en busca de refugio, ha producido consecuencias inesperadas en 
el resto del mundo. La polarización, el miedo y la violencia parecen estar a la orden 
del día. 

En ese contexto de incertidumbre, el papa Francisco refl exiona sobre las posibles 
soluciones a los problemas que aquejan a la humanidad, tales como la no violencia, 
la misericordia y la solidaridad. Con base en la misericordia, fundamentada en el 
amor que todo lo puede y perdona, el papa Francisco nos recuerda que debemos 
adoptar la no violencia como un estilo de vida, solidarizarnos con el prójimo, 
adquirir el compromiso de hacer el bien y siempre tomar en cuenta a quienes 
están en posiciones más vulnerables que nosotros. Son postulados de vida de gran 
utilidad para las personas de cualquier culto, creyentes y no creyentes por igual.

La fi nalidad de esta recopilación es poner a la mano del lector el llamamiento 
del papa de la «no violencia activa», para construir comunidades que cuiden de la 
«casa común». La guerra, el hambre y la intolerancia pueden ser combatidas, pero 
no replicando los mismos mecanismos de odio y destrucción, sino enfrentándolos 
con amor y fraternidad, «vencer al mal con el bien», parafraseando a Romanos 
12:21. 

Para el IIJ es un orgullo publicar estos mensajes papales y esperamos que 
el lector los aproveche y aplique en su vida cotidiana, para contribuir de alguna 
manera a la transformación de la sociedad. 
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA CELEBRACIÓN DE LA

50 JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ
1 de enero de 2017

«La no violencia: un estilo de política para la paz»

Al comienzo de este nuevo año formulo mis más sinceros deseos de paz para 
los pueblos y para las naciones del mundo, para los Jefes de Estado y de Gobierno, 
así como para los responsables de las comunidades religiosas y de los diversos 
sectores de la sociedad civil. Deseo la paz a cada hombre, mujer, niño y niña, 
a la vez que rezo para que la imagen y semejanza de Dios en cada persona nos 
permita reconocernos unos a otros como dones sagrados dotados de una inmensa 
dignidad. Especialmente en las situaciones de confl icto, respetemos su «dignidad 
más profunda» [1 ] y hagamos de la no violencia activa nuestro estilo de vida.

Este es el mensaje para la 50 Jornada Mundial de la Paz. En el primero, el 
beato Papa Pablo VI se dirigió, no solo a los católicos sino a todos los pueblos, con 
palabras inequívocas: «Ha aparecido fi nalmente con mucha claridad que la paz es 
la línea única y verdadera del progreso humano (no las tensiones de nacionalismos 
ambiciosos, ni las conquistas violentas, ni las represiones portadoras de un falso 
orden civil)». Advirtió del «peligro de creer que las controversias internacionales no 
se pueden resolver por los caminos de la razón, es decir de las negociaciones fundadas 
en el derecho, la justicia, la equidad, sino solo por los de las fuerzas espantosas y 
mortíferas». Por el contrario, citando Pacem in terris de su predecesor san Juan XXIII, 
exaltaba «el sentido y el amor de la paz fundada sobre la verdad, sobre la justicia, 
sobre la libertad, sobre el amor» [2 ]. Impresiona la actualidad de estas palabras, que 
hoy son igualmente importantes y urgentes como hace cincuenta años. 

En esta ocasión deseo refl exionar sobre la no violencia como un estilo de política 
para la paz, y pido a Dios que se conformen a la no violencia nuestros sentimientos 
y valores personales más profundos. Que la caridad y la no violencia guíen el modo 
de tratarnos en las relaciones interpersonales, sociales e internacionales. Cuando 
las víctimas de la violencia vencen la tentación de la venganza, se convierten en los 
protagonistas más creíbles en los procesos no violentos de construcción de la paz. 
Que la no violencia se trasforme, desde el nivel local y cotidiano hasta el orden 
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mundial, en el estilo característico de nuestras decisiones, de nuestras relaciones, 
de nuestras acciones y de la política en todas sus formas. 

1. Un mundo fragmentado

El siglo pasado fue devastado por dos horribles guerras mundiales, conoció la 
amenaza de la guerra nuclear y un gran número de nuevos confl ictos, pero hoy 
lamentablemente estamos ante una terrible guerra mundial por partes. No es fácil 
saber si el mundo actualmente es más o menos violento de lo que fue en el pasado, 
ni si los modernos medios de comunicación y la movilidad que caracteriza nuestra 
época nos hace más conscientes de la violencia o más habituados a ella. 

En cualquier caso, esta violencia que se comete «por partes», en modos y 
niveles diversos, provoca un enorme sufrimiento que conocemos bien: guerras 
en diferentes países y continentes; terrorismo, criminalidad y ataques armados 
impredecibles; abusos contra los emigrantes y las víctimas de la trata; devastación 
del medio ambiente. ¿Con qué fi n? La violencia, ¿permite alcanzar objetivos de 
valor duradero? Todo lo que obtiene, ¿no se reduce a desencadenar represalias y 
espirales de confl icto letales que benefi cian solo a algunos «señores de la guerra»? 

La violencia no es la solución para nuestro mundo fragmentado. Responder 
con violencia a la violencia lleva, en el mejor de los casos, a la emigración forzada y 
a un enorme sufrimiento, ya que las grandes cantidades de recursos que se destinan 
a fi nes militares son sustraídas de las necesidades cotidianas de los jóvenes, de las 
familias en difi cultad, de los ancianos, de los enfermos, de la gran mayoría de los 
habitantes del mundo. En el peor de los casos, lleva a la muerte física y espiritual de 
muchos, si no es de todos. 

2. La Buena Noticia

También Jesús vivió en tiempos de violencia. Él enseñó que el verdadero campo 
de batalla, en el que se enfrentan la violencia y la paz, es el corazón humano: «Porque 
de dentro, del corazón del hombre, salen los pensamientos perversos» (Mc 7,21). Pero 
el mensaje de Cristo, ante esta realidad, ofrece una respuesta radicalmente positiva: 
él predicó incansablemente el amor incondicional de Dios que acoge y perdona, y 
enseñó a sus discípulos a amar a los enemigos (cf. Mt 5,44) y a poner la otra mejilla 
(cf. Mt 5,39). Cuando impidió que la adúltera fuera lapidada por sus acusadores 
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(cf. Jn 8,1-11) y cuando, la noche antes de morir, dijo a Pedro que envainara la espada 
(cf. Mt 26,52), Jesús trazó el camino de la no violencia, que siguió hasta el fi nal, 
hasta la cruz, mediante la cual construyó la paz y destruyó la enemistad (cf. Ef 2,14-
16). Por esto, quien acoge la Buena Noticia de Jesús reconoce su propia violencia 
y se deja curar por la misericordia de Dios, convirtiéndose a su vez en instrumento 
de reconciliación, según la exhortación de san Francisco de Asís: «Que la paz que 
anunciáis de palabra la tengáis, y en mayor medida, en vuestros corazones» [3 ]. 

Ser hoy verdaderos discípulos de Jesús signifi ca también aceptar su propuesta de 
la no violencia. Esta –como ha afi rmado mi predecesor Benedicto XVI– «es realista, 
porque tiene en cuenta que en el mundo hay demasiada violencia, demasiada injusticia 
y, por tanto, solo se puede superar esta situación contraponiendo un plus de amor, 
un plus de bondad. Este “plus” viene de Dios» [4 ]. Y añadía con fuerza: «para los 
cristianos la no violencia no es un mero comportamiento táctico, sino más bien 
un modo de ser de la persona, la actitud de quien está tan convencido del amor de Dios 
y de su poder, que no tiene miedo de afrontar el mal únicamente con las armas del 
amor y de la verdad. El amor a los enemigos constituye el núcleo de la “revolución 
cristiana”» [5 ]. Precisamente, el evangelio del amad a vuestros enemigos (cf. Lc 6,27) 
es considerado como «la charta magna de la no violencia cristiana», que no se debe 
entender como un «rendirse ante el mal […], sino en responder al mal con el bien 
(cf. Rm 12,17-21), rompiendo de este modo la cadena de la injusticia» [6 ]. 

3. Más fuerte que la violencia

Muchas veces la no violencia se entiende como rendición, desinterés y 
pasividad, pero en realidad no es así. Cuando la Madre Teresa recibió el premio 
Nobel de la Paz, en 1979, declaró claramente su mensaje de la no violencia activa: 
«En nuestras familias no tenemos necesidad de bombas y armas, de destruir para 
traer la paz, sino de vivir unidos, amándonos unos a otros […]. Y entonces seremos 
capaces de superar todo el mal que hay en el mundo» [7 ]. Porque la fuerza de 
las armas es engañosa. «Mientras los trafi cantes de armas hacen su trabajo, hay 
pobres constructores de paz que dan la vida solo por ayudar a una persona, a otra, 
a otra»; para estos constructores de la paz, Madre Teresa es «un símbolo, un icono 
de nuestros tiempos» [8 ]. En el pasado mes de septiembre tuve la gran alegría de 
proclamarla santa. He elogiado su disponibilidad hacia todos por medio de «la 
acogida y la defensa de la vida humana, tanto de la no nacida como de la abandonada 
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y descartada […]. Se ha inclinado sobre las personas desfallecidas, que mueren 
abandonadas al borde de las calles, reconociendo la dignidad que Dios les había 
dado; ha hecho sentir su voz a los poderosos de la tierra, para que reconocieran 
sus culpas ante los crímenes –¡ante los crímenes!– de la pobreza creada por ellos 
mismos» [9 ]. Como respuesta –y en esto representa a miles, más aún, a millones 
de personas–, su misión es salir al encuentro de las víctimas con generosidad y 
dedicación, tocando y vendando los cuerpos heridos, curando las vidas rotas. 

La no violencia practicada con decisión y coherencia ha producido resultados 
impresionantes. No se olvidarán nunca los éxitos obtenidos por Mahatma 
Gandhi y Khan Abdul Ghaffar Khan en la liberación de la India, y de Martin 
Luther King Jr. contra la discriminación racial. En especial, las mujeres son 
frecuentemente líderes de la no violencia, como por ejemplo, Leymah Gbowee y 
miles de mujeres liberianas, que han organizado encuentros de oración y protesta 
no violenta (pray-ins), obteniendo negociaciones de alto nivel para la conclusión 
de la segunda guerra civil en Liberia. 

No podemos olvidar el decenio crucial que se concluyó con la caída de los 
regímenes comunistas en Europa. Las comunidades cristianas han contribuido 
con su oración insistente y su acción valiente. Ha tenido una infl uencia especial 
el ministerio y el magisterio de san Juan Pablo II. En la encíclica Centesimus annus 
(1991), mi predecesor, refl exionando sobre los sucesos de 1989, puso en evidencia 
que un cambio crucial en la vida de los pueblos, de las naciones y de los estados se 
realiza «a través de una lucha pacífi ca, que emplea solamente las armas de la verdad y 
de la justicia» [1 0]. Este itinerario de transición política hacia la paz ha sido posible, 
en parte, «por el compromiso no violento de hombres que, resistiéndose siempre 
a ceder al poder de la fuerza, han sabido encontrar, una y otra vez, formas efi caces 
para dar testimonio de la verdad». Y concluía: «Ojalá los hombres aprendan a luchar 
por la justicia sin violencia, renunciando a la lucha de clases en las controversias 
internas, así como a la guerra en las internacionales» [1 1]. 

La Iglesia se ha comprometido en el desarrollo de estrategias no violentas para 
la promoción de la paz en muchos países, implicando incluso a los actores más 
violentos en un mayor esfuerzo para construir una paz justa y duradera. 

Este compromiso en favor de las víctimas de la injusticia y de la violencia no 
es un patrimonio exclusivo de la Iglesia Católica, sino que es propio de muchas 
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tradiciones religiosas, para las que «la compasión y la no violencia son esenciales 
e indican el camino de la vida» [1 2]. Lo reafi rmo con fuerza: «Ninguna religión 
es terrorista» [1 3]. La violencia es una profanación del nombre de Dios [1 4]. No 
nos cansemos nunca de repetirlo: «Nunca se puede usar el nombre de Dios para 
justifi car la violencia. Solo la paz es santa. Solo la paz es santa, no la guerra» [1 5]. 

4. La raíz doméstica de una política no violenta

Si el origen del que brota la violencia está en el corazón de los hombres, entonces 
es fundamental recorrer el sendero de la no violencia en primer lugar en el seno de la 
familia. Es parte de aquella alegría que presenté, en marzo pasado, en la Exhortación 
apostólica Amoris laetitia, como conclusión de los dos años de refl exión de la Iglesia 
sobre el matrimonio y la familia. La familia es el espacio indispensable en el que 
los cónyuges, padres e hijos, hermanos y hermanas aprenden a comunicarse y a 
cuidarse unos a otros de modo desinteresado, y donde los desacuerdos o incluso 
los confl ictos deben ser superados no con la fuerza, sino con el diálogo, el respeto, 
la búsqueda del bien del otro, la misericordia y el perdón [1 6]. Desde el seno de la 
familia, la alegría se propaga al mundo y se irradia a toda la sociedad [1 7]. Por otra 
parte, una ética de fraternidad y de coexistencia pacífi ca entre las personas y entre los 
pueblos no puede basarse sobre la lógica del miedo, de la violencia y de la cerrazón, 
sino sobre la responsabilidad, el respeto y el diálogo sincero. En este sentido, hago 
un llamamiento a favor del desarme, como también de la prohibición y abolición 
de las armas nucleares: la disuasión nuclear y la amenaza cierta de la destrucción 
recíproca, no pueden servir de base a este tipo de ética [1 8]. Con la misma urgencia 
suplico que se detenga la violencia doméstica y los abusos a mujeres y niños. 

El Jubileo de la Misericordia, concluido el pasado mes de noviembre, nos ha 
invitado a mirar dentro de nuestro corazón y a dejar que entre en él la misericordia 
de Dios. El año jubilar nos ha hecho tomar conciencia del gran número y variedad 
de personas y de grupos sociales que son tratados con indiferencia, que son 
víctimas de injusticia y sufren violencia. Ellos forman parte de nuestra «familia», 
son nuestros hermanos y hermanas. Por esto, las políticas de no violencia deben 
comenzar dentro de los muros de casa para después extenderse a toda la familia 
humana. «El ejemplo de santa Teresa de Lisieux nos invita a la práctica del pequeño 
camino del amor, a no perder la oportunidad de una palabra amable, de una sonrisa, 
de cualquier pequeño gesto que siembre paz y amistad. Una ecología integral 
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también está hecha de simples gestos cotidianos donde rompemos la lógica de la 
violencia, del aprovechamiento, del egoísmo» [1 9]. 

5. Mi llamamiento

La construcción de la paz mediante la no violencia activa es un elemento necesario 
y coherente del continuo esfuerzo de la Iglesia para limitar el uso de la fuerza 
por medio de las normas morales, a través de su participación en las instituciones 
internacionales y gracias también a la aportación competente de tantos cristianos 
en la elaboración de normativas a todos los niveles. Jesús mismo nos ofrece un 
«manual» de esta estrategia de construcción de la paz en el así llamado Discurso 
de la montaña. Las ocho bienaventuranzas (cf. Mt 5,3-10) trazan el perfi l de la 
persona que podemos defi nir bienaventurada, buena y auténtica. Bienaventurados 
los mansos –dice Jesús–, los misericordiosos, los que trabajan por la paz, y los puros 
de corazón, los que tienen hambre y sed de la justicia. 

Esto es también un programa y un desafío para los líderes políticos y religiosos, para 
los responsables de las instituciones internacionales y los dirigentes de las empresas y 
de los medios de comunicación de todo el mundo: aplicar las bienaventuranzas en el 
desempeño de sus propias responsabilidades. Es el desafío de construir la sociedad, la 
comunidad o la empresa, de la que son responsables, con el estilo de los trabajadores 
por la paz; de dar muestras de misericordia, rechazando descartar a las personas, 
dañar el ambiente y querer vencer a cualquier precio. Esto exige estar dispuestos 
a «aceptar sufrir el confl icto, resolverlo y transformarlo en el eslabón de un nuevo 
proceso» [2 0]. Trabajar de este modo signifi ca elegir la solidaridad como estilo para 
realizar la historia y construir la amistad social. La no violencia activa es una manera 
de mostrar verdaderamente cómo, de verdad, la unidad es más importante y fecunda 
que el confl icto. Todo en el mundo está íntimamente interconectado [2 1]. Puede 
suceder que las diferencias generen choques: afrontémoslos de forma constructiva 
y no violenta, de manera que «las tensiones y los opuestos [puedan] alcanzar una 
unidad pluriforme que engendra nueva vida», conservando «las virtualidades valiosas 
de las polaridades en pugna» [2 2]. 

La Iglesia Católica acompañará todo tentativo de construcción de la paz también 
con la no violencia activa y creativa. El 1 de enero de 2017 comenzará su andadura 
el nuevo Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, que ayudará 
a la Iglesia a promover, con creciente efi cacia, «los inconmensurables bienes de la 
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justicia, la paz y la protección de la creación» y de la solicitud hacia los emigrantes, 
«los necesitados, los enfermos y los excluidos, los marginados y las víctimas de los 
confl ictos armados y de las catástrofes naturales, los encarcelados, los desempleados 
y las víctimas de cualquier forma de esclavitud y de tortura» [2 3]. 

6. En conclusión

Como es tradición, fi rmo este Mensaje el 8 de diciembre, fi esta de la 
Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María. María es Reina de la Paz. 
En el Nacimiento de su Hijo, los ángeles glorifi caban a Dios deseando paz en la 
tierra a los hombres y mujeres de buena voluntad (cf. Lc 2,14). Pidamos a la Virgen 
que sea ella quien nos guíe. 

«Todos deseamos la paz; muchas personas la construyen cada día con pequeños 
gestos; muchos sufren y soportan pacientemente la fatiga de intentar edifi carla» 
[2 4]. En el 2017, comprometámonos con nuestra oración y acción a ser personas 
que aparten de su corazón, de sus palabras y de sus gestos la violencia, y a construir 
comunidades no violentas, que cuiden de la casa común. «Nada es imposible si nos 
dirigimos a Dios con nuestra oración. Todos podemos ser artesanos de la paz» [2 5]. 

Vaticano, 8 de diciembre de 2016

Francisco

________________________

[1] Exhort. ap. Evangelii gaudium, 228. 
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA 25 JORNADA MUNDIAL DEL 

ENFERMO, 2017

El asombro ante las obras que Dios realiza:
«El Poderoso ha hecho obras grandes por mí…» (Lc 1,49)

Queridos hermanos y hermanas:

El próximo 11 de febrero se celebrará en toda la Iglesia y, especialmente, en 
Lourdes, la XXV Jornada Mundial del Enfermo, con el tema: El asombro ante las 
obras que Dios realiza: «El Poderoso ha hecho obras grandes por mí…» (Lc 1,49). Esta 
Jornada, instituida por mi predecesor san Juan Pablo II, en 1992, y celebrada por 
primera vez precisamente en Lourdes el 11 de febrero de 1993, constituye una 
ocasión para prestar especial atención a la situación de los enfermos y de todos 
los que sufren en general; y, al mismo tiempo, es una llamada dirigida a los que 
se entregan en su favor, comenzando por sus familiares, los agentes sanitarios y 
voluntarios, para que familiares den gracias por la vocación que el Señor les ha dado 
de acompañar a los hermanos enfermos. Además, esta celebración renueva en la 
Iglesia la fuerza espiritual para realizar de la mejor manera posible esa parte esencial 
de su misión que incluye el servicio a los últimos, a los enfermos, a los que sufren, 
a los excluidos y marginados (cf. Juan Pablo II, Motu proprio Dolentium hominum, 
11 febrero 1985, 1). Los encuentros de oración, las liturgias eucarísticas y la unción 
de los enfermos, la convivencia con los enfermos y las refl exiones sobre temas de 
bioética y teológico-pastorales que se celebrarán en aquellos días en Lourdes, darán 
una aportación nueva e importante a ese servicio.

Situándome ya desde ahora espiritualmente junto a la Gruta de Massabielle, 
ante la imagen de la Virgen Inmaculada, en la que el Poderoso ha hecho obras 
grandes para la redención de la humanidad, deseo expresar mi cercanía a todos 
vosotros, hermanos y hermanas, que vivís la experiencia del sufrimiento, 
y a vuestras familias; así como mi agradecimiento a todos los que, según sus 
distintas ocupaciones y en todos los centros de salud repartidos por todo el 
mundo, trabajan con competencia, responsabilidad y dedicación para vuestro 
alivio, vuestra salud y vuestro bienestar diario. Me gustaría animar a todos los 
enfermos, a las personas que sufren, a los médicos, enfermeras, familiares y a los 
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voluntarios a que vean en María, Salud de los enfermos, a aquella que es para todos 
los seres humanos garante de la ternura del amor de Dios y modelo de abandono 
a su voluntad; y a que siempre encuentren en la fe, alimentada por la Palabra y 
los Sacramentos, la fuerza para amar a Dios y a los hermanos en la experiencia 
también de la enfermedad.

Como santa Bernadette estamos bajo la mirada de María. La humilde muchacha 
de Lourdes cuenta que la Virgen, a la que llamaba «la hermosa Señora», la miraba 
como se mira a una persona. Estas sencillas palabras describen la plenitud de una 
relación. Bernadette, pobre, analfabeta y enferma, se siente mirada por María 
como persona. La hermosa Señora le habla con gran respeto, sin lástima. Esto nos 
recuerda que cada paciente es y será siempre un ser humano, y debe ser tratado 
en consecuencia. Los enfermos, como las personas que tienen una discapacidad 
incluso muy grave, tienen una dignidad inalienable y una misión en la vida y nunca 
se convierten en simples objetos, aunque a veces puedan parecer meramente 
pasivos, pero en realidad nunca es así.

Bernadette, después de haber estado en la Gruta y gracias a la oración, transforma 
su fragilidad en apoyo para los demás, gracias al amor se hace capaz de enriquecer 
a su prójimo y, sobre todo, de ofrecer su vida por la salvación de la humanidad. El 
hecho de que la hermosa Señora le pida que rece por los pecadores, nos recuerda 
que los enfermos, los que sufren, no solo llevan consigo el deseo de curarse, 
sino también el de vivir la propia vida de modo cristiano, llegando a darla como 
verdaderos discípulos misioneros de Cristo. A Bernadette, María le dio la vocación 
de servir a los enfermos y la llamó para que se hiciera Hermana de la Caridad, una 
misión que ella cumplió de una manera tan alta que se convirtió en un modelo para 
todos los agentes sanitarios. Pidamos pues a la Inmaculada Concepción la gracia de 
saber siempre ver al enfermo como a una persona que, ciertamente, necesita ayuda, 
a veces incluso para las cosas más básicas, pero que también lleva consigo un don 
que compartir con los demás.

La mirada de María, Consoladora de los afl igidos, ilumina el rostro de la Iglesia 
en su compromiso diario en favor de los necesitados y los que sufren. Los frutos 
maravillosos de esta solicitud de la Iglesia hacia el mundo del sufrimiento y la 
enfermedad son motivo de agradecimiento al Señor Jesús, que se hizo solidario 
con nosotros, en obediencia a la voluntad del Padre y hasta la muerte en la cruz, 
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para que la humanidad fuera redimida. La solidaridad de Cristo, Hijo de Dios 
nacido de María, es la expresión de la omnipotencia misericordiosa de Dios que 
se manifi esta en nuestras vidas –especialmente cuando es frágil, herida, humillada, 
marginada, sufriente–, infundiendo en ella la fuerza de la esperanza que nos ayuda 
a levantarnos y nos sostiene.

Tanta riqueza de humanidad y de fe no debe perderse, sino que nos ha de 
ayudar a hacer frente a nuestras debilidades humanas y, al mismo tiempo, a los retos 
actuales en el ámbito sanitario y tecnológico. En la Jornada Mundial del Enfermo 
podemos encontrar una nueva motivación para colaborar en la difusión de una 
cultura respetuosa de la vida, la salud y el medio ambiente; un nuevo impulso para 
luchar en favor del respeto de la integridad y dignidad de las personas, incluso a 
través de un enfoque correcto de las cuestiones de bioética, la protección de los más 
débiles y el cuidado del medio ambiente.

Con motivo de la XXV Jornada Mundial del Enfermo, renuevo, con mi oración 
y mi aliento, mi cercanía a los médicos, a los enfermeros, a los voluntarios y a todos 
los consagrados y consagradas que se dedican a servir a los enfermos y necesitados; 
a las instituciones eclesiales y civiles que trabajan en este ámbito; y a las familias que 
cuidan con amor a sus familiares enfermos. Deseo que todos sean siempre signos 
gozosos de la presencia y el amor de Dios, imitando el testimonio resplandeciente 
de tantos amigos y amigas de Dios, entre los que menciono a san Juan de Dios y 
a san Camilo de Lelis, patronos de los hospitales y de los agentes sanitarios, y a la 
santa Madre Teresa de Calcuta, misionera de la ternura de Dios.

Hermanos y hermanas, enfermos, agentes sanitarios y voluntarios, elevemos 
juntos nuestra oración a María, para que su materna intercesión sostenga y 
acompañe nuestra fe y nos obtenga de Cristo su Hijo la esperanza en el camino 
de la curación y de la salud, el sentido de la fraternidad y de la responsabilidad, el 
compromiso con el desarrollo humano integral y la alegría de la gratitud cada vez 
que nos sorprenda con su fi delidad y su misericordia.

María, Madre nuestra, 
que en Cristo nos acoges como hijos,
fortalece en nuestros corazones la espera confi ada,
auxílianos en nuestras enfermedades y sufrimientos,
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guíanos hasta Cristo, hijo tuyo y hermano nuestro,
y ayúdanos a encomendarnos al Padre que realiza obras grandes.

Os aseguro mi constante recuerdo en la oración y os imparto de corazón la 
Bendición Apostólica.

8 de diciembre de 2016, Fiesta de la Inmaculada Concepción

Francisco
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA 54 JORNADA MUNDIAL

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES, 2017

«Empujados por el Espíritu para la Misión»

Queridos hermanos y hermanas:

En los años anteriores, hemos tenido la oportunidad de refl exionar sobre dos 
aspectos de la vocación cristiana: la invitación a «salir de sí mismo», para escuchar 
la voz del Señor, y la importancia de la comunidad eclesial como lugar privilegiado 
en el que la llamada de Dios nace, se alimenta y se manifi esta. 

Ahora, con ocasión de la 54 Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, 
quisiera centrarme en la dimensión misionera de la llamada cristiana. Quien se deja atraer 
por la voz de Dios y se pone en camino para seguir a Jesús, descubre enseguida, 
dentro de él, un deseo incontenible de llevar la Buena Noticia a los hermanos, a 
través de la evangelización y el servicio movido por la caridad. Todos los cristianos 
han sido constituidos misioneros del Evangelio. El discípulo, en efecto, no recibe 
el don del amor de Dios como un consuelo privado, y no está llamado a anunciarse 
a sí mismo, ni a velar los intereses de un negocio; simplemente ha sido tocado y 
trasformado por la alegría de sentirse amado por Dios y no puede guardar esta 
experiencia solo para sí: «La alegría del Evangelio que llena la vida de la comunidad 
de los discípulos es una alegría misionera» (Exht. Ap. Evangelium gaudium, 21).

Por eso, el compromiso misionero no es algo que se añade a la vida cristiana, 
como si fuese un adorno, sino que, por el contrario, está en el corazón mismo de la 
fe: la relación con el Señor implica ser enviado al mundo como profeta de su palabra 
y testigo de su amor.

Aunque experimentemos en nosotros muchas fragilidades y tal vez podamos 
sentirnos desanimados, debemos alzar la cabeza a Dios, sin dejarnos aplastar por la 
sensación de incapacidad o ceder al pesimismo, que nos convierte en espectadores 
pasivos de una vida cansada y rutinaria. No hay lugar para el temor: es Dios mismo 
el que viene a purifi car nuestros «labios impuros», haciéndonos idóneos para la 
misión: «Ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu pecado. Entonces escuché la 
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voz del Señor, que decía: “¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por nosotros?”. Contesté: 
“Aquí estoy, mándame”» (Is 6,7-8).

Todo discípulo misionero siente en su corazón esta voz divina que lo invita a 
«pasar» en medio de la gente, como Jesús, «curando y haciendo el bien» a todos (cf. 
Hch 10,38). En efecto, como ya he recordado en otras ocasiones, todo cristiano, en 
virtud de su Bautismo, es un «cristóforo», es decir, «portador de Cristo» para los 
hermanos (cf. Catequesis, 30 enero 2016). Esto vale especialmente para los que han 
sido llamados a una vida de especial consagración y también para los sacerdotes, 
que con generosidad han respondido «aquí estoy, mándame». Con renovado 
entusiasmo misionero, están llamados a salir de los recintos sacros del templo, para 
dejar que la ternura de Dios se desborde en favor de los hombres (cf. Homilía durante 
la Santa Misa Crismal, 24 marzo 2016). La Iglesia tiene necesidad de sacerdotes así: 
confi ados y serenos por haber descubierto el verdadero tesoro, ansiosos de ir a 
darlo a conocer con alegría a todos (cf. Mt 13,44).

Ciertamente, son muchas las preguntas que se plantean cuando hablamos de 
la misión cristiana: ¿Qué signifi ca ser misionero del Evangelio? ¿Quién nos da la fuerza 
y el valor para anunciar? ¿Cuál es la lógica evangélica que inspira la misión? A estos 
interrogantes podemos responder contemplando tres escenas evangélicas: el comienzo 
de la misión de Jesús en la sinagoga de Nazaret (cf. Lc 4,16-30), el camino que él 
hace, ya resucitado, junto a los discípulos de Emaús (cf. Lc 24,13-35), y por último 
la parábola de la semilla (cf. Mc 4,26-27).

Jesús es ungido por el Espíritu y enviado. Ser discípulo misionero signifi ca 
participar activamente en la misión de Cristo, que Jesús mismo ha descrito en la 
sinagoga de Nazaret: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. 
Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los 
ciegos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de gracia del 
Señor» (Lc 4,18). Esta es también nuestra misión: ser ungidos por el Espíritu e ir hacia 
los hermanos para anunciar la Palabra, siendo para ellos un instrumento de salvación.

Jesús camina con nosotros. Ante los interrogantes que brotan del corazón del 
hombre y ante los retos que plantea la realidad, podemos sentir una sensación de 
extravío y percibir que nos faltan energías y esperanza. Existe el peligro de que 
veamos la misión cristiana como una mera utopía irrealizable o, en cualquier caso, 
como una realidad que supera nuestras fuerzas. Pero si contemplamos a Jesús 
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Resucitado, que camina junto a los discípulos de Emaús (cf. Lc 24,13-15), nuestra 
confi anza puede reavivarse; en esta escena evangélica tenemos una auténtica y 
propia «liturgia del camino», que precede a la de la Palabra y a la del Pan partido 
y nos comunica que, en cada uno de nuestros pasos, Jesús está a nuestro lado. 
Los dos discípulos, golpeados por el escándalo de la Cruz, están volviendo a su 
casa recorriendo la vía de la derrota: llevan en el corazón una esperanza rota 
y un sueño que no se ha realizado. En ellos la alegría del Evangelio ha dejado 
espacio a la tristeza. ¿Qué hace Jesús? No los juzga, camina con ellos y, en vez 
de levantar un muro, abre una nueva brecha. Lentamente comienza a trasformar 
su desánimo, hace que arda su corazón y les abre sus ojos, anunciándoles la 
Palabra y partiendo el Pan. Del mismo modo, el cristiano no lleva adelante él 
solo la tarea de la misión, sino que experimenta, también en las fatigas y en las 
incomprensiones, «que Jesús camina con él, habla con él, respira con él, trabaja 
con él. Percibe a Jesús vivo con él en medio de la tarea misionera» (Exhort. ap. 
Evangelii gaudium, 266).

Jesús hace germinar la semilla. Por último, es importante aprender del Evangelio 
el estilo del anuncio. Muchas veces sucede que, también con la mejor intención, se 
acabe cediendo a un cierto afán de poder, al proselitismo o al fanatismo intolerante. 
Sin embargo, el Evangelio nos invita a rechazar la idolatría del éxito y del poder, 
la preocupación excesiva por las estructuras, y una cierta ansia que responde más 
a un espíritu de conquista que de servicio. La semilla del Reino, aunque pequeña, 
invisible y tal vez insignifi cante, crece silenciosamente gracias a la obra incesante 
de Dios: «El reino de Dios se parece a un hombre que echa semilla en la tierra. Él 
duerme de noche y se levanta de mañana; la semilla germina y va creciendo, sin 
que él sepa cómo» (Mc 4,26-27). Esta es nuestra principal confi anza: Dios supera 
nuestras expectativas y nos sorprende con su generosidad, haciendo germinar los 
frutos de nuestro trabajo más allá de lo que se puede esperar de la efi ciencia humana.

Con esta confi anza evangélica, nos abrimos a la acción silenciosa del Espíritu, 
que es el fundamento de la misión. Nunca podrá haber pastoral vocacional, ni 
misión cristiana, sin la oración asidua y contemplativa. En este sentido, es necesario 
alimentar la vida cristiana con la escucha de la Palabra de Dios y, sobre todo, cuidar 
la relación personal con el Señor en la adoración eucarística, «lugar» privilegiado 
del encuentro con Dios.
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Animo con fuerza a vivir esta profunda amistad con el Señor, sobre todo 
para implorar de Dios nuevas vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. El 
Pueblo de Dios necesita ser guiado por pastores que gasten su vida al servicio del 
Evangelio. Por eso, pido a las comunidades parroquiales, a las asociaciones y a los 
numerosos grupos de oración presentes en la Iglesia que, frente a la tentación del 
desánimo, sigan pidiendo al Señor que mande obreros a su mies y nos dé sacerdotes 
enamorados del Evangelio, que sepan hacerse prójimos de los hermanos y ser, así, 
signo vivo del amor misericordioso de Dios.

Queridos hermanos y hermanas, también hoy podemos volver a encontrar el 
ardor del anuncio y proponer, sobre todo a los jóvenes, el seguimiento de Cristo. 
Ante la sensación generalizada de una fe cansada o reducida a meros «deberes 
que cumplir», nuestros jóvenes tienen el deseo de descubrir el atractivo, siempre 
actual, de la fi gura de Jesús, de dejarse interrogar y provocar por sus palabras y por 
sus gestos y, fi nalmente, de soñar, gracias a él, con una vida plenamente humana, 
dichosa de gastarse amando.

María Santísima, Madre de nuestro Salvador, tuvo la audacia de abrazar este 
sueño de Dios, poniendo su juventud y su entusiasmo en sus manos. Que su 
intercesión nos obtenga su misma apertura de corazón, la disponibilidad para decir 
nuestro «aquí estoy» a la llamada del Señor y la alegría de ponernos en camino, 
como ella (cf. Lc 1,39), para anunciarlo al mundo entero.

Vaticano, 27 de noviembre de 2016

Primer Domingo de Adviento

Francisco
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA 103 JORNADA MUNDIAL DEL 

MIGRANTE Y DEL REFUGIADO, 2017
[15 DE ENERO DE 2017]

«Emigrantes menores de edad, vulnerables y sin voz»

Queridos hermanos y hermanas:

«El que acoge a un niño como este en mi nombre, me acoge a mí; y el que me acoge a mí, no 
me acoge a mí, sino al que me ha enviado» (Mc 9,37; cf. Mt 18,5; Lc 9,48; Jn 13,20). Con 
estas palabras, los evangelistas recuerdan a la comunidad cristiana una enseñanza 
de Jesús que apasiona y, a la vez, compromete. Estas palabras en la dinámica de la 
acogida trazan el camino seguro que conduce a Dios, partiendo de los más pequeños 
y pasando por el Salvador. Precisamente la acogida es condición necesaria para que 
este itinerario se concrete: Dios se ha hecho uno de nosotros, en Jesús se ha hecho 
niño y la apertura a Dios en la fe, que alimenta la esperanza, se manifi esta en la 
cercanía afectuosa hacia los más pequeños y débiles. La caridad, la fe y la esperanza 
están involucradas en las obras de misericordia, tanto espirituales como corporales, 
que hemos redescubierto durante el reciente Jubileo extraordinario. 

Pero los evangelistas se fi jan también en la responsabilidad del que actúa en 
contra de la misericordia: «Al que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, 
más le valdría que le colgasen una piedra de molino al cuello y lo arrojasen al fondo del mar» 
(Mt 18,6; cf. Mc 9,42; Lc 17,2). ¿Cómo no pensar en esta severa advertencia cuando 
se considera la explotación ejercida por gente sin escrúpulos, ocasionando daño a 
tantos niños y niñas, que son iniciados en la prostitución o atrapados en la red de 
la pornografía, esclavizados por el trabajo de menores o reclutados como soldados, 
involucrados en el tráfi co de drogas y en otras formas de delincuencia, obligados 
a huir de confl ictos y persecuciones, con el riesgo de acabar solos y abandonados?

Por eso, con motivo de la Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado, que 
se celebra cada año, deseo llamar la atención sobre la realidad de los emigrantes 
menores de edad, especialmente los que están solos, instando a todos a hacerse 
cargo de los niños, que se encuentran desprotegidos por tres motivos: porque son 
menores, extranjeros e indefensos; por diversas razones, son forzados a vivir lejos 
de su tierra natal y separados del afecto de su familia. 
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Hoy, la emigración no es un fenómeno limitado a algunas zonas del planeta, sino 
que afecta a todos los continentes y está adquiriendo cada vez más la dimensión de una 
dramática cuestión mundial. No se trata solo de personas en busca de un trabajo digno 
o de condiciones de vida mejor, sino también de hombres y mujeres, ancianos y niños 
que se ven obligados a abandonar sus casas con la esperanza de salvarse y encontrar 
en otros lugares paz y seguridad. Son principalmente los niños quienes más sufren las 
graves consecuencias de la emigración, casi siempre causada por la violencia, la miseria 
y las condiciones ambientales, factores a los que hay que añadir la globalización en sus 
aspectos negativos. La carrera desenfrenada hacia un enriquecimiento rápido y fácil 
lleva consigo también el aumento de plagas monstruosas como el tráfi co de niños, la 
explotación y el abuso de menores y, en general, la privación de los derechos propios 
de la niñez sancionados por la Convención Internacional sobre los Derechos de la Infancia. 

La edad infantil, por su particular fragilidad, tiene unas exigencias únicas e 
irrenunciables. En primer lugar, el derecho a un ambiente familiar sano y seguro 
donde se pueda crecer bajo la guía y el ejemplo de un padre y una madre; además, 
el derecho-deber de recibir una educación adecuada, sobre todo en la familia y 
también en la escuela, donde los niños puedan crecer como personas y protagonistas 
de su propio futuro y del respectivo país. De hecho, en muchas partes del mundo, 
leer, escribir y hacer cálculos elementales sigue siendo privilegio de unos pocos. 
Todos los niños tienen derecho a jugar y a realizar actividades recreativas, tienen 
derecho en defi nitiva a ser niños. 

Sin embargo, los niños constituyen el grupo más vulnerable entre los emigrantes, 
porque, mientras se asoman a la vida, son invisibles y no tienen voz: la precariedad 
los priva de documentos, ocultándolos a los ojos del mundo; la ausencia de adultos 
que los acompañen impide que su voz se alce y sea escuchada. De ese modo, los 
niños emigrantes acaban fácilmente en lo más bajo de la degradación humana, donde 
la ilegalidad y la violencia queman en un instante el futuro de muchos inocentes, 
mientras que la red de los abusos a los menores resulta difícil de romper. 

¿Cómo responder a esta realidad?

En primer lugar, siendo conscientes de que el fenómeno de la emigración 
no está separado de la historia de la salvación, es más, forma parte de ella. Está 
conectado a un mandamiento de Dios: «No oprimirás ni vejarás al forastero, 
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porque forasteros fuisteis vosotros en Egipto» (Ex 22,20); «Amaréis al forastero, 
porque forasteros fuisteis en Egipto» (Dt 10,19). Este fenómeno es un signo de los 
tiempos, un signo que habla de la acción providencial de Dios en la historia y en la 
comunidad humana con vistas a la comunión universal. Sin ignorar los problemas 
ni, tampoco, los dramas y tragedias de la emigración, así como las difi cultades que 
lleva consigo la acogida digna de estas personas, la Iglesia anima a reconocer el plan 
de Dios, incluso en este fenómeno, con la certeza de que nadie es extranjero en la 
comunidad cristiana, que abraza «todas las naciones, razas, pueblos y lenguas» (Ap 
7,9). Cada uno es valioso, las personas son más importantes que las cosas, y el valor 
de cada institución se mide por el modo en que trata la vida y la dignidad del ser 
humano, especialmente en situaciones de vulnerabilidad, como es el caso de los 
niños emigrantes.

También es necesario centrarse en la protección, la integración y en soluciones estables.

Ante todo, se trata de adoptar todas las medidas necesarias para que se asegure 
a los niños emigrantes protección y defensa, ya que «estos chicos y chicas terminan 
con frecuencia en la calle, abandonados a sí mismos y víctimas de explotadores 
sin escrúpulos que, más de una vez, los transforman en objeto de violencia física, 
moral y sexual» (Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y el 
Refugiado 2008).

Por otra parte, la línea divisoria entre la emigración y el tráfi co puede ser en 
ocasiones muy sutil. Hay muchos factores que contribuyen a crear un estado de 
vulnerabilidad en los emigrantes, especialmente si son niños: la indigencia y la falta 
de medios de supervivencia “a lo que habría que añadir las expectativas irreales 
inducidas por los medios de comunicación”; el bajo nivel de alfabetización; el 
desconocimiento de las leyes, la cultura y, a menudo, de la lengua de los países de 
acogida. Esto los hace dependientes física y psicológicamente. Pero el impulso más 
fuerte hacia la explotación y el abuso de los niños viene a causa de la demanda. Si no 
se encuentra el modo de intervenir con mayor rigor y efi cacia ante los explotadores, 
no se podrán detener las numerosas formas de esclavitud de las que son víctimas 
los menores de edad.

Es necesario, por tanto, que los inmigrantes, precisamente por el bien de sus 
hijos, cooperen cada vez más estrechamente con las comunidades que los acogen. 
Con mucha gratitud miramos a los organismos e instituciones, eclesiales y civiles, 
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que con gran esfuerzo ofrecen tiempo y recursos para proteger a los niños de las 
distintas formas de abuso. Es importante que se implemente una cooperación 
cada vez más efi caz y efi ciente, basada no solo en el intercambio de información, 
sino también en la intensifi cación de unas redes capaces que puedan asegurar 
intervenciones tempestivas y capilares. No hay que subestimar el hecho de que la 
fuerza extraordinaria de las comunidades eclesiales se revela sobre todo cuando hay 
unidad de oración y comunión en la fraternidad. 

En segundo lugar, es necesario trabajar por la integración de los niños y los 
jóvenes emigrantes. Ellos dependen totalmente de la comunidad de adultos y, muy 
a menudo, la falta de recursos económicos es un obstáculo para la adopción de 
políticas adecuadas de acogida, asistencia e inclusión. En consecuencia, en lugar de 
favorecer la integración social de los niños emigrantes, o programas de repatriación 
segura y asistida, se busca solo impedir su entrada, benefi ciando de este modo que 
se recurra a redes ilegales; o también son enviados de vuelta a su país de origen sin 
asegurarse de que esto corresponda realmente a su «interés superior».

La situación de los emigrantes menores de edad se agrava más todavía 
cuando se encuentran en situación irregular o cuando son captados por el crimen 
organizado. Entonces, se les destina con frecuencia a centros de detención. No 
es raro que sean arrestados y, puesto que no tienen dinero para pagar la fi anza o 
el viaje de vuelta, pueden permanecer por largos períodos de tiempo recluidos, 
expuestos a abusos y violencias de todo tipo. En esos casos, el derecho de los 
Estados a gestionar los fl ujos migratorios y a salvaguardar el bien común nacional 
se tiene que conjugar con la obligación de resolver y regularizar la situación de 
los emigrantes menores de edad, respetando plenamente su dignidad y tratando 
de responder a sus necesidades, cuando están solos, pero también a las de sus 
padres, por el bien de todo el núcleo familiar.

Sigue siendo crucial que se adopten adecuados procedimientos nacionales y 
planes de cooperación acordados entre los países de origen y los de acogida, para 
eliminar las causas de la emigración forzada de los niños.

En tercer lugar, dirijo a todos un vehemente llamamiento para que se busquen y 
adopten soluciones permanentes. Puesto que este es un fenómeno complejo, la cuestión 
de los emigrantes menores de edad se debe afrontar desde la raíz. Las guerras, la 
violación de los derechos humanos, la corrupción, la pobreza, los desequilibrios 

20

«LA NO VIOLENCIA: UN ESTILO DE POLÍTICA PARA LA PAZ» Y OTROS MENSAJES DEL PAPA FRANCISCO



y desastres ambientales son parte de las causas del problema. Los niños son los 
primeros en sufrirlas, padeciendo a veces torturas y castigos corporales, que se 
unen a las de tipo moral y psíquico, dejándoles a menudo huellas imborrables.

Por tanto, es absolutamente necesario que se afronten en los países de origen 
las causas que provocan la emigración. Esto requiere, como primer paso, el 
compromiso de toda la Comunidad internacional para acabar con los confl ictos 
y la violencia que obligan a las personas a huir. Además, se requiere una visión 
de futuro, que sepa proyectar programas adecuados para las zonas afectadas por 
la inestabilidad y por las más graves injusticias, para que a todos se les garantice 
el acceso a un desarrollo auténtico que promueva el bien de los niños y niñas, 
esperanza de la humanidad.

Por último, deseo dirigir una palabra a vosotros, que camináis al lado de los 
niños y jóvenes por los caminos de la emigración: ellos necesitan vuestra valiosa 
ayuda, y la Iglesia también os necesita y os apoya en el servicio generoso que prestáis. 
No os canséis de dar con audacia un buen testimonio del Evangelio, que os llama 
a reconocer y a acoger al Señor Jesús, presente en los más pequeños y vulnerables.

Encomiendo a todos los niños emigrantes, a sus familias, sus comunidades y a 
vosotros, que estáis cerca de ellos, a la protección de la Sagrada Familia de Nazaret, 
para que vele sobre cada uno y os acompañe en el camino; y junto a mi oración os 
imparto la Bendición Apostólica.

Vaticano, 8 de septiembre de 2016.

Francisco
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LA 

ALIMENTACIÓN 2016

Al Profesor José Graziano da Silva
Director General de la FAO

Muy ilustre Señor:

El que la FAO haya querido dedicar la actual Jornada Mundial de la 
Alimentación al tema «El clima está cambiando. La alimentación y la agricultura 
también», nos lleva a considerar la difi cultad añadida que supone para la lucha 
contra el hambre la presencia de un fenómeno complejo como el del cambio 
climático. Con el fi n de hacer frente a los retos que la naturaleza plantea al 
hombre y el hombre a la naturaleza (cf. Enc. Laudato si’, 25), me permito ofrecer 
algunas refl exiones a la consideración de la FAO, de sus Estados miembros y de 
todas las personas que participan en su actividad.

¿A qué se debe el cambio climático actual? Tenemos que cuestionarnos sobre 
nuestra responsabilidad individual y colectiva, sin recurrir a los fáciles sofi smas que 
se esconden tras los datos estadísticos o las previsiones contradictorias. No se trata 
de abandonar el dato científi co, que es más necesario que nunca, sino de ir más allá 
de la simple lectura del fenómeno o de la enumeración de sus múltiples efectos.

Nuestra condición de personas necesariamente relacionadas y nuestra 
responsabilidad de custodios de la creación y de su orden, nos obligan a 
remontarnos a las causas de los cambios que están ocurriendo e ir a su raíz. Hemos 
de reconocer, ante todo, que los diferentes efectos negativos sobre el clima tienen 
su origen en la conducta diaria de personas, comunidades, pueblos y Estados. Si 
somos conscientes de esto, no bastará la simple valoración en términos éticos y 
morales. Es necesario intervenir políticamente y, por tanto, tomar las decisiones 
necesarias, disuadir o fomentar conductas y estilos de vida que benefi cien a las 
nuevas y a las futuras generaciones. Solo entonces podremos preservar el planeta.

Las acciones que hay que realizar han de estar adecuadamente planifi cadas y no 
pueden ser el resultado de las emociones o los motivos de un instante. Es importante 
programarlas. En este cometido, las instituciones, llamadas a trabajar juntas, tienen 
un papel esencial, ya que las acciones individuales, si bien son necesarias, solo son 
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efi caces si se integran en una red compuesta de personas, entidades públicas y 
privadas, estructuras nacionales e internacionales. Esta red, sin embargo, no puede 
quedar en el anonimato; esta red tiene el nombre de fraternidad y debe actuar en 
virtud de su solidaridad fundamental.

Todas las personas que trabajan en el campo, en la ganadería, en la pesca 
artesanal, en los bosques, o viven en zonas rurales en contacto directo con los 
efectos del cambio climático, experimentan que, si el clima cambia, también 
sus vidas cambian. Su diario acontecer se ve afectado por situaciones difíciles, a 
veces dramáticas, el futuro es cada vez más incierto y así se abre camino la idea 
de abandonar casas y afectos. Prevalece una sensación de abandono, de sentirse 
olvidados por las instituciones, privados de la ayuda que puede aportar la técnica, 
así como de la justa consideración por parte de todos los que nos benefi ciamos de 
su trabajo.

De la sabiduría de las comunidades rurales podemos aprender un estilo de vida 
que nos puede ayudar a defendernos de la lógica del consumo y de la producción 
a toda costa; lógica que, envuelta en buenas justifi caciones, como el aumento de la 
población, en realidad solo busca aumentar los benefi cios. En el sector del que se 
ocupa la FAO está creciendo el número de los que piensan que son omnipotentes 
y pueden pasar por alto los ciclos de las estaciones o modifi car indebidamente las 
diferentes especies de animales y plantas, provocando la pérdida de esa variedad que, 
si existe en la naturaleza, signifi ca que tiene –y ha de tener– una función. Obtener 
una calidad que da excelentes resultados en el laboratorio puede ser ventajoso 
para algunos, pero puede tener efectos desastrosos para otros. Y el principio de 
precaución no es sufi ciente, porque muy a menudo se limita a impedir que se 
haga algo, mientras que lo que se necesita es actuar con equilibrio y honestidad. 
Seleccionar genéticamente un tipo de planta puede dar resultados impresionantes 
desde un punto de vista cuantitativo, pero, ¿nos hemos preocupado de las tierras 
que perderán su capacidad de producir, de los ganaderos que no tendrán pastos para 
su ganado, y de los recursos hídricos que se volverán inutilizables? Y, sobre todo, 
¿nos hemos preguntado si –y en qué medida– contribuirán a cambiar el clima?

Por tanto, no precaución sino sabiduría. Esa que los campesinos, los pescadores, 
los ganaderos conservan en la memoria de las generaciones, y que ahora ven 
cómo está siendo ridiculizada y olvidada por un modelo de producción que solo 
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benefi cia a pequeños grupos y a una pequeña porción de la población mundial. 
Recordemos que se trata de un modelo que, con toda su ciencia, consiente que 
cerca de ochocientos millones de personas todavía pasen hambre.

La cuestión se refl eja directamente en las emergencias diarias que las 
instituciones intergubernamentales, como la FAO, están llamadas a afrontar y tratar, 
conscientes de que el cambio climático no pertenece exclusivamente a la esfera de 
la meteorología. No podemos olvidar que es también el clima el que contribuye 
a que la movilidad humana sea imparable. Los datos más recientes nos dicen que 
cada vez son más los emigrantes climáticos, que pasan a engrosar las fi las de esa 
caravana de los últimos, de los excluidos, de aquellos a los que se les niega tener 
incluso un papel en la gran familia humana. Un papel que no puede ser otorgado 
por un Estado o por un estatus, sino que le pertenece a cada ser humano en cuanto 
persona, con su dignidad y sus derechos.

Ya no basta impresionarse y conmoverse ante quien, en cualquier latitud, 
pide el pan de cada día. Es necesario decidirse y actuar. Muchas veces, también en 
cuanto Iglesia Católica, hemos recordado que los niveles de producción mundial 
son sufi cientes para garantizar la alimentación de todos, a condición de que haya 
una justa distribución. Pero, ¿podemos continuar todavía en esta dirección, cuando 
la lógica del mercado sigue otros caminos, llegando incluso a tratar los productos 
básicos como una simple mercancía, a usar cada vez más los alimentos para fi nes 
distintos al consumo humano, o a destruir alimentos simplemente porque son 
muchos y se buscan más las ganancias, en vez de atender a las necesidades? En 
efecto, sabemos que el mecanismo de la distribución se queda en teoría si los 
hambrientos no tienen un acceso efectivo a los alimentos, si siguen dependiendo 
de la ayuda externa, más o menos condicionada, si no se crea una relación adecuada 
entre la necesidad alimenticia y el consumo y, no menos importante, si no se 
elimina el desperdicio y se reducen las pérdidas de alimentos.

Todos estamos llamados a cooperar en este cambio de rumbo: los responsables 
políticos, los productores, los que trabajan en el campo, en la pesca y en los bosques, 
y todos los ciudadanos. Por supuesto, cada uno en sus ámbitos de responsabilidad, 
pero todos con la misma función de constructores de un orden interno en las 
Naciones y un orden internacional, que consienta que el desarrollo no sea solo 
prerrogativa de unos pocos, ni que los bienes de la creación sean patrimonio de los 
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poderosos. Las posibilidades no faltan, y los ejemplos positivos, las buenas prácticas, 
nos proporcionan experiencias que se pueden seguir, compartir y difundir.

La voluntad de actuar no puede depender de las ventajas que se puedan obtener, 
sino que es una exigencia que está unida a las necesidades que surgen en la vida 
de las personas y de toda la familia humana. Necesidades materiales y espirituales, 
pero en cualquier caso reales, que no son el resultado de la decisión de unos pocos, 
de las modas o de estilos de vida que convierten a la persona en un objeto, a la 
vida humana en un instrumento, incluso de experimentación, y a la producción 
de alimentos en un mero negocio económico, al que hay que sacrifi car hasta el 
alimento disponible, cuya fi nalidad natural es conseguir que todo el mundo tenga 
cada día una alimentación sufi ciente y saludable.

Estamos muy cerca de la nueva fase que convocará en Marrakech a los Estados 
Miembros de la Convención sobre el Cambio Climático para poner en práctica sus 
compromisos. Creo interpretar el deseo de muchos al pedir que los objetivos 
recogidos en el Acuerdo de París no queden en bellas palabras, sino que se concreten 
en decisiones valientes para que la solidaridad no sea solo una virtud, sino también 
un modelo operativo en la economía, y que la fraternidad ya no sea una simple 
aspiración, sino un criterio de gobernabilidad nacional e internacional.

Estas son, Señor Director General, algunas refl exiones que quisiera hacerle 
llegar en este momento en el que se avecinan preocupaciones, agitaciones y 
tensiones causadas también por la cuestión del clima, que está cada vez más presente 
en nuestra vida cotidiana y que grava, ante todo, sobre las condiciones de vida de 
muchos de nuestros hermanos y hermanas más vulnerables y marginados. Que el 
Todopoderoso bendiga sus esfuerzos al servicio de toda la humanidad.

Vaticano, 14 de octubre de 2016

Francisco
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LAS 

MISIONES 2016

«Iglesia misionera, testigo de misericordia»

Queridos hermanos y hermanas:

El Jubileo extraordinario de la Misericordia, que la Iglesia está celebrando, ilumina 
también de modo especial la Jornada Mundial de las Misiones 2016: nos invita a ver 
la misión ad gentes como una grande e inmensa obra de misericordia tanto espiritual 
como material. En efecto, en esta Jornada Mundial de las Misiones, todos estamos 
invitados a «salir» como discípulos misioneros, ofreciendo cada uno sus propios 
talentos, su creatividad, su sabiduría y experiencia en llevar el mensaje de la ternura y 
de la compasión de Dios a toda la familia humana. En virtud del mandato misionero, la 
Iglesia se interesa por los que no conocen el Evangelio, porque quiere que todos se salven 
y experimenten el amor del Señor. Ella «tiene la misión de anunciar la misericordia de 
Dios, corazón palpitante del Evangelio» (Bula Misericordiae vultus, 12), y de proclamarla 
por todo el mundo, hasta que llegue a toda mujer, hombre, anciano, joven y niño.

La misericordia hace que el corazón del Padre sienta una profunda alegría cada 
vez que encuentra a una criatura humana; desde el principio, él se dirige también 
con amor a las más frágiles, porque su grandeza y su poder se ponen de manifi esto 
precisamente en su capacidad de identifi carse con los pequeños, los descartados, los 
oprimidos (cf. Dt 4,31; Sal 86,15; 103,8; 111,4). Él es el Dios bondadoso, atento, fi el; 
se acerca a quien pasa necesidad para estar cerca de todos, especialmente de los pobres; 
se implica con ternura en la realidad humana del mismo modo que lo haría un padre 
y una madre con sus hijos (cf. Jr 31,20). El término usado por la Biblia para referirse 
a la misericordia remite al seno materno: es decir, al amor de una madre a sus hijos, 
esos hijos que siempre amará, en cualquier circunstancia y pase lo que pase, porque 
son el fruto de su vientre. Este es también un aspecto esencial del amor que Dios tiene 
a todos sus hijos, especialmente a los miembros del pueblo que ha engendrado y que 
quiere criar y educar: en sus entrañas, se conmueve y se estremece de compasión ante 
su fragilidad e infi delidad (cf. Os 11,8). Y, sin embargo, él es misericordioso con todos, 
ama a todos los pueblos y es cariñoso con todas las criaturas (cf. Sal 144.8-9).
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La manifestación más alta y consumada de la misericordia se encuentra en el 
Verbo encarnado. Él revela el rostro del Padre rico en misericordia, «no solo habla 
de ella y la explica usando semejanzas y parábolas, sino que además, y ante todo, él 
mismo la encarna y personifi ca» (Juan Pablo II, Enc. Dives in misericordia, 2). Con la 
acción del Espíritu Santo, aceptando y siguiendo a Jesús por medio del Evangelio 
y de los sacramentos, podemos llegar a ser misericordiosos como nuestro Padre 
celestial, aprendiendo a amar como él nos ama y haciendo que nuestra vida sea una 
ofrenda gratuita, un signo de su bondad (cf. Bula Misericordiae vultus, 3). La Iglesia 
es, en medio de la humanidad, la primera comunidad que vive de la misericordia 
de Cristo: siempre se siente mirada y elegida por él con amor misericordioso, y se 
inspira en este amor para el estilo de su mandato, vive de él y lo da a conocer a la 
gente en un diálogo respetuoso con todas las culturas y convicciones religiosas.

Muchos hombres y mujeres de toda edad y condición son testigos de este amor 
de misericordia, como al comienzo de la experiencia eclesial. La considerable y 
creciente presencia de la mujer en el mundo misionero, junto a la masculina, es 
un signo elocuente del amor materno de Dios. Las mujeres, laicas o religiosas, y 
en la actualidad también muchas familias, viven su vocación misionera de diversas 
maneras: desde el anuncio directo del Evangelio al servicio de caridad. Junto a la 
labor evangelizadora y sacramental de los misioneros, las mujeres y las familias 
comprenden mejor a menudo los problemas de la gente y saben afrontarlos de una 
manera adecuada y a veces inédita: en el cuidado de la vida, poniendo más interés 
en las personas que en las estructuras y empleando todos los recursos humanos y 
espirituales para favorecer la armonía, las relaciones, la paz, la solidaridad, el diálogo, 
la colaboración y la fraternidad, ya sea en el ámbito de las relaciones personales o en el 
más grande de la vida social y cultural; y de modo especial en la atención a los pobres.

En muchos lugares, la evangelización comienza con la actividad educativa, a la 
que el trabajo misionero le dedica esfuerzo y tiempo, como el viñador misericordioso 
del Evangelio (cf. Lc 13.7-9; Jn 15,1), con la paciencia de esperar el fruto después de 
años de lenta formación; se forman así personas capaces de evangelizar y de llevar 
el Evangelio a los lugares más insospechados. La Iglesia puede ser defi nida «madre», 
también por los que llegarán un día a la fe en Cristo. Espero, pues, que el pueblo 
santo de Dios realice el servicio materno de la misericordia, que tanto ayuda a que 
los pueblos que todavía no conocen al Señor lo encuentren y lo amen. En efecto, la 
fe es un don de Dios y no fruto del proselitismo; crece gracias a la fe y a la caridad 
de los evangelizadores que son testigos de Cristo. A los discípulos de Jesús, cuando 
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van por los caminos del mundo, se les pide ese amor que no mide, sino que tiende 
más bien a tratar a todos con la misma medida del Señor; anunciamos el don más 
hermoso y más grande que él nos ha dado: su vida y su amor.

Todos los pueblos y culturas tienen el derecho a recibir el mensaje de salvación, 
que es don de Dios para todos. Esto es más necesario todavía si tenemos en cuenta 
la cantidad de injusticias, guerras, crisis humanitarias que esperan una solución. Los 
misioneros saben por experiencia que el Evangelio del perdón y de la misericordia 
puede traer alegría y reconciliación, justicia y paz. El mandato del Evangelio: «Id, 
pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado» 
(Mt 28,19-20) no está agotado, es más, nos compromete a todos, en los escenarios 
y desafíos actuales, a sentirnos llamados a una nueva «salida» misionera, como he 
señalado también en la Exhortación apostólica Evangelii gaudium: «Cada cristiano 
y cada comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor le pide, pero todos 
somos invitados a aceptar este llamado: salir de la propia comodidad y atreverse a 
llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio» (20).

En este Año jubilar se cumple precisamente el 90 aniversario de la Jornada Mundial 
de las Misiones, promovida por la Obra Pontifi cia de la Propagación de la Fe y aprobada 
por el Papa Pío XI en 1926. Por lo tanto, considero oportuno volver a recordar las 
sabias indicaciones de mis predecesores, los cuales establecieron que fueran destinadas 
a esta Obra todas las ofertas que las diócesis, parroquias, comunidades religiosas, 
asociaciones y movimientos eclesiales de todo el mundo pudieran recibir para auxiliar 
a las comunidades cristianas necesitadas y para fortalecer el anuncio del Evangelio hasta 
los confi nes de la tierra. No dejemos de realizar también hoy este gesto de comunión 
eclesial misionera. No permitamos que nuestras preocupaciones particulares encojan 
nuestro corazón, sino que lo ensanchemos para que abarque a toda la humanidad.

Que Santa María, icono sublime de la humanidad redimida, modelo misionero 
para la Iglesia, enseñe a todos, hombres, mujeres y familias, a generar y custodiar la 
presencia viva y misteriosa del Señor Resucitado, que renueva y colma de gozosa 
misericordia las relaciones entre las personas, las culturas y los pueblos.

Vaticano, 15 de mayo de 2016, Solemnidad de Pentecostés

Francisco
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA 50 JORNADA MUNDIAL DE LAS 

COMUNICACIONES SOCIALES, 2016

«Comunicación y Misericordia: un encuentro fecundo»

Queridos hermanos y hermanas:

El Año Santo de la Misericordia nos invita a refl exionar sobre la relación entre 
la comunicación y la misericordia. En efecto, la Iglesia, unida a Cristo, encarnación 
viva de Dios Misericordioso, está llamada a vivir la misericordia como rasgo 
distintivo de todo su ser y actuar. Lo que decimos y cómo lo decimos, cada palabra 
y cada gesto debería expresar la compasión, la ternura y el perdón de Dios para 
con todos. El amor, por su naturaleza, es comunicación, lleva a la apertura, no al 
aislamiento. Y si nuestro corazón y nuestros gestos están animados por la caridad, 
por el amor divino, nuestra comunicación será portadora de la fuerza de Dios.

Como hijos de Dios estamos llamados a comunicar con todos, sin exclusión. 
En particular, es característico del lenguaje y de las acciones de la Iglesia transmitir 
misericordia, para tocar el corazón de las personas y sostenerlas en el camino hacia la 
plenitud de la vida, que Jesucristo, enviado por el Padre, ha venido a traer a todos. Se 
trata de acoger en nosotros y de difundir a nuestro alrededor el calor de la Iglesia Madre, 
de modo que Jesús sea conocido y amado, ese calor que da contenido a las palabras de 
la fe y que enciende, en la predicación y en el testimonio, la «chispa» que los hace vivos.

La comunicación tiene el poder de crear puentes, de favorecer el encuentro y 
la inclusión, enriqueciendo de este modo la sociedad. Es hermoso ver  personas 
que se afanan en elegir con cuidado las palabras y los gestos para superar las 
incomprensiones, curar la memoria herida y construir paz y armonía. Las palabras 
pueden construir puentes entre las personas, las familias, los grupos sociales y los 
pueblos. Y esto es posible tanto en el mundo físico como en el digital. Por tanto, 
que las palabras y las acciones sean apropiadas para ayudarnos a salir de los círculos 
viciosos de las condenas y las venganzas, que siguen enmarañando a individuos y 
naciones, y que llevan a expresarse con mensajes de odio. La palabra del cristiano, 
sin embargo, se propone hacer crecer la comunión e, incluso cuando debe condenar 
con fi rmeza el mal, trata de no romper nunca la relación y la comunicación.

31



Quisiera, por tanto, invitar a las personas de buena voluntad a descubrir el 
poder de la misericordia de sanar las relaciones dañadas y de volver a llevar paz 
y armonía a las familias y a las comunidades. Todos sabemos en qué modo las 
viejas heridas y los resentimientos que arrastramos pueden atrapar a las personas 
e impedirles comunicarse y reconciliarse. Esto vale también para las relaciones 
entre los pueblos. En todos estos casos la misericordia es capaz de activar un nuevo 
modo de hablar y dialogar, como tan elocuentemente expresó Shakespeare: «La 
misericordia no es obligatoria, cae como la dulce lluvia del cielo sobre la tierra que 
está bajo ella. Es una doble bendición: bendice al que la concede y al que la recibe» 
(El mercader de Venecia, Acto IV, Escena I).

Es deseable que también el lenguaje de la política y de la diplomacia se deje 
inspirar por la misericordia, que nunca da nada por perdido. Hago un llamamiento 
sobre todo a cuantos tienen responsabilidades institucionales, políticas y de formar 
la opinión pública, a que estén siempre atentos al modo de expresarse cuando se 
refi eren a quien piensa o actúa de forma distinta, o a quienes han cometido errores. 
Es fácil ceder a la tentación de aprovechar estas situaciones y alimentar de ese modo 
las llamas de la desconfi anza, del miedo, del odio. Se necesita, sin embargo, valentía 
para orientar a las personas hacia procesos de reconciliación. Y es precisamente 
esa audacia positiva y creativa la que ofrece verdaderas soluciones a antiguos 
confl ictos así como la oportunidad de realizar una paz duradera. «Bienaventurados 
los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. […] Bienaventurados 
los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios» (Mt 5,7.9).

Cómo desearía que nuestro modo de comunicar, y también nuestro servicio 
de pastores de la Iglesia, nunca expresara el orgullo soberbio del triunfo sobre el 
enemigo, ni humillara a quienes la mentalidad del mundo considera perdedores 
y material de desecho. La misericordia puede ayudar a mitigar las adversidades de 
la vida y a ofrecer calor a quienes han conocido solo la frialdad del juicio. Que el 
estilo de nuestra comunicación sea tal, que supere la lógica que separa netamente 
los pecadores de los justos. Nosotros podemos y debemos juzgar situaciones de 
pecado –violencia, corrupción, explotación, etc.–, pero no podemos juzgar a las 
personas, porque solo Dios puede leer en profundidad sus corazones. Nuestra 
tarea es amonestar a quien se equivoca, denunciando la maldad y la injusticia de 
ciertos comportamientos, con el fi n de liberar a las víctimas y de levantar al caído. 
El evangelio de Juan nos recuerda que «la verdad os hará libres» (Jn 8,32). Esta 
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verdad es, en defi nitiva, Cristo mismo, cuya dulce misericordia es el modelo para 
nuestro modo de anunciar la verdad y condenar la injusticia. Nuestra primordial 
tarea es afi rmar la verdad con amor (cf. Ef 4,15). Solo palabras pronunciadas con 
amor y acompañadas de mansedumbre y misericordia tocan los corazones de 
quienes somos pecadores. Palabras y gestos duros y moralistas corren el riesgo 
de hundir más a quienes querríamos conducir a la conversión y a la libertad, 
reforzando su sentido de negación y de defensa.

Algunos piensan que una visión de la sociedad enraizada en la misericordia es 
injustifi cadamente idealista o excesivamente indulgente. Pero probemos a refl exionar 
sobre nuestras primeras experiencias de relación en el seno de la familia. Los padres 
nos han amado y apreciado más por lo que somos que por nuestras capacidades y 
nuestros éxitos. Los padres quieren naturalmente lo mejor para sus propios hijos, 
pero su amor nunca está condicionado por el alcance de los objetivos. La casa paterna 
es el lugar donde siempre eres acogido (cf. Lc 15,11-32). Quisiera alentar a todos a 
pensar en la sociedad humana, no como un espacio en el que los extraños compiten 
y buscan prevalecer, sino más bien como una casa o una familia, donde la puerta está 
siempre abierta y en la que sus miembros se acogen mutuamente.

Para esto es fundamental escuchar. Comunicar signifi ca compartir, y para 
compartir se necesita escuchar, acoger. Escuchar es mucho más que oír. Oír 
hace referencia al ámbito de la información; escuchar, sin embargo, evoca la 
comunicación, y necesita cercanía. La escucha nos permite asumir la actitud justa, 
dejando atrás la tranquila condición de espectadores, usuarios, consumidores. 
Escuchar signifi ca también ser capaces de compartir preguntas y dudas, de recorrer 
un camino al lado del otro, de liberarse de cualquier presunción de omnipotencia 
y de poner humildemente las propias capacidades y los propios dones al servicio 
del bien común.

Escuchar nunca es fácil. A veces es más cómodo fi ngir ser sordos. Escuchar 
signifi ca prestar atención, tener deseo de comprender, de valorar, respetar, custodiar 
la palabra del otro. En la escucha se origina una especie de martirio, un sacrifi cio de 
sí mismo en el que se renueva el gesto realizado por Moisés ante la zarza ardiente: 
quitarse las sandalias en el «terreno sagrado» del encuentro con el otro que me 
habla (cf. Ex 3,5). Saber escuchar es una gracia inmensa, es un don que se ha de 
pedir para poder después ejercitarse practicándolo.
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También los correos electrónicos, los mensajes de texto, las redes sociales, los 
foros pueden ser formas de comunicación plenamente humanas. No es la tecnología 
la que determina si la comunicación es auténtica o no, sino el corazón del hombre 
y su capacidad para usar bien los medios a su disposición. Las redes sociales son 
capaces de favorecer las relaciones y de promover el bien de la sociedad, pero 
también pueden conducir a una ulterior polarización y división entre las personas 
y los grupos. El entorno digital es una plaza, un lugar de encuentro, donde se puede 
acariciar o herir, tener una provechosa discusión o un linchamiento moral. Pido 
que el Año Jubilar vivido en la misericordia «nos haga más abiertos al diálogo para 
conocernos y comprendernos mejor; elimine toda forma de cerrazón y desprecio, 
y aleje cualquier forma de violencia y de discriminación» (Misericordiae vultus, 
23). También en red se construye una verdadera ciudadanía. El acceso a las redes 
digitales lleva consigo una responsabilidad por el otro, que no vemos pero que es 
real, tiene una dignidad que debe ser respetada. La red puede ser bien utilizada para 
hacer crecer una sociedad sana y abierta a la puesta en común.

La comunicación, sus lugares y sus instrumentos han traído consigo un 
alargamiento de los horizontes para muchas personas. Esto es un don de Dios, y es 
también una gran responsabilidad. Me gusta defi nir este poder de la comunicación 
como «proximidad». El encuentro entre la comunicación y la misericordia es 
fecundo en la medida en que genera una proximidad que se hace cargo, consuela, 
cura, acompaña y celebra. En un mundo dividido, fragmentado, polarizado, 
comunicar con misericordia signifi ca contribuir a la buena, libre y solidaria cercanía 
entre los hijos de Dios y los hermanos en humanidad.

Vaticano, 24 de enero de 2016

Francisco
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA 31 JORNADA MUNDIAL DE LA 

JUVENTUD, 2016

«Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia» (Mt 5,7)

Queridos jóvenes:

Hemos llegado ya a la última etapa de nuestra peregrinación a Cracovia, donde el 
próximo año, en el mes de julio, celebraremos juntos la XXXI Jornada Mundial de la 
Juventud. En nuestro largo y arduo camino nos guían las palabras de Jesús recogidas 
en el “sermón de la montaña”. Hemos iniciado este recorrido en 2014, meditando 
juntos sobre la primera de las Bienaventuranzas: «Bienaventurados los pobres de 
espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5,3). Para el año 2015 el tema 
fue «Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios» (Mt 5,8 ). 
En el año que tenemos por delante nos queremos dejar inspirar por las palabras: 
«Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia» (Mt 5,7).

1. El Jubileo de la Misericordia

Con este tema la JMJ de Cracovia 2016 se inserta en el Año Santo de la 
Misericordia, convirtiéndose en un verdadero Jubileo de los Jóvenes a nivel 
mundial. No es la primera vez que un encuentro internacional de los jóvenes 
coincide con un Año jubilar. De hecho, fue durante el Año Santo de la Redención 
(1983/1984) que San Juan Pablo II convocó por primera vez a los jóvenes de todo 
el mundo para el Domingo de Ramos. Después fue durante el Gran Jubileo del 
Año 2000 en que más de dos millones de jóvenes de unos 165 países se reunieron 
en Roma para la XV Jornada Mundial de la Juventud. Como sucedió en estos dos 
casos precedentes, estoy seguro de que el Jubileo de los Jóvenes en Cracovia será 
uno de los momentos fuertes de este Año Santo.

Quizás alguno de ustedes se preguntará: ¿Qué es este Año jubilar que se celebra 
en la Iglesia? El texto bíblico del Levítico 25 nos ayuda a comprender lo que signifi ca 
un “jubileo” para el pueblo de Israel: Cada cincuenta años los hebreos oían el son 
de la trompeta (jobel) que les convocaba (jobil) para celebrar un año santo, como 
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tiempo de reconciliación (jobal) para todos. En este tiempo se debía recuperar una 
buena relación con Dios, con el prójimo y con lo creado, basada en la gratuidad. 
Por ello se promovía, entre otras cosas, la condonación de las deudas, una ayuda 
particular para quien se empobreció, la mejora de las relaciones entre las personas 
y la liberación de los esclavos.

Jesucristo vino para anunciar y llevar a cabo el tiempo perenne de la gracia del 
Señor, llevando a los pobres la buena noticia, la liberación a los cautivos, la vista a 
los ciegos y la libertad a los oprimidos (cfr. Lc 4,18-19). En Él, especialmente en 
su Misterio Pascual, se cumple plenamente el sentido más profundo del jubileo. 
Cuando la Iglesia convoca un jubileo en el nombre de Cristo, estamos todos 
invitados a vivir un extraordinario tiempo de gracia. La Iglesia misma está llamada 
a ofrecer abundantemente signos de la presencia y cercanía de Dios, a despertar en 
los corazones la capacidad de fi jarse en lo esencial. En particular, este Año Santo 
de la Misericordia «es el tiempo para que la Iglesia redescubra el sentido de la 
misión que el Señor le ha confi ado el día de Pascua: ser signo e instrumento de 
la misericordia del Padre» (Homilía en las Primeras Vísperas del Domingo de la Divina 
Misericordia, 11 de abril de 2015).

2.  Misericordiosos como el Padre

El lema de este Jubileo extraordinario es: «Misericordiosos como el Padre» 
(cfr. Misericordiae Vultus, 13), y con ello se entona el tema de la próxima JMJ. 
Intentemos por ello comprender mejor lo que signifi ca la misericordia divina.

El Antiguo Testamento, para hablar de la misericordia, usa varios términos; los 
más signifi cativos son los de hesed y rahamim. El primero, aplicado a Dios, expresa su 
incansable fi delidad a la Alianza con su pueblo, que Él ama y perdona eternamente. 
El segundo, rahamim, se puede traducir como “entrañas”, que nos recuerda en 
modo particular el seno materno y nos hace comprender el amor de Dios por su 
pueblo, como es el de una madre por su hijo. Así nos lo presenta el profeta Isaías: 
«¿Se olvida una madre de su criatura, no se compadece del hijo de sus entrañas? 
¡Pero aunque ella se olvide, yo no te olvidaré!» (Is 49,15). Un amor de este tipo 
implica hacer espacio al otro dentro de uno, sentir, sufrir y alegrarse con el prójimo. 

En el concepto bíblico de misericordia está incluido lo concreto de un amor 
que es fi el, gratuito y sabe perdonar. En Oseas tenemos un hermoso ejemplo del 
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amor de Dios, comparado con el de un padre hacia su hijo: «Cuando Israel era 
niño, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo. Pero cuanto más los llamaba, más 
se alejaban de mí; […] ¡Y yo había enseñado a caminar a Efraím, lo tomaba por 
los brazos! Pero ellos no reconocieron que yo los cuidaba. Yo los atraía con lazos 
humanos, con ataduras de amor; era para ellos como los que alzan a una criatura 
contra sus mejillas, me inclinaba hacia él y le daba de comer» (Os 11,1-4). A pesar 
de la actitud errada del hijo, que bien merecería un castigo, el amor del padre es fi el 
y perdona siempre a un hijo arrepentido. Como vemos, en la misericordia siempre 
está incluido el perdón; ella «no es una idea abstracta, sino una realidad concreta 
con la cual Él revela su amor, que es como el de un padre o una madre que se 
conmueven en lo más profundo de sus entrañas por el propio hijo. […] Proviene 
desde lo más íntimo como un sentimiento profundo, natural, hecho de ternura y 
compasión, de indulgencia y de perdón» (Misericordiae Vultus, 6).

El Nuevo Testamento nos habla de la divina misericordia (eleos) como síntesis 
de la obra que Jesús vino a cumplir en el mundo en el nombre del Padre (cfr. 
Mt 9,13). La misericordia de nuestro Señor se manifi esta sobre todo cuando Él se 
inclina sobre la miseria humana y demuestra su compasión hacia quien necesita 
comprensión, curación y perdón. Todo en Jesús habla de misericordia, es más, Él 
mismo es la misericordia.

En el capítulo 15 del Evangelio de Lucas podemos encontrar las tres parábolas 
de la misericordia: la de la oveja perdida, de la moneda perdida y aquella que 
conocemos como la del “hijo pródigo”. En estas tres parábolas nos impresiona la 
alegría de Dios, la alegría que Él siente cuando encuentra de nuevo al pecador y 
le perdona. ¡Sí, la alegría de Dios es perdonar! Aquí tenemos la síntesis de todo el 
Evangelio. «Cada uno de nosotros es esa oveja perdida, esa moneda perdida; cada 
uno de nosotros es ese hijo que ha derrochado la propia libertad siguiendo ídolos 
falsos, espejismos de felicidad, y ha perdido todo. Pero Dios no nos olvida, el Padre 
no nos abandona nunca. Es un padre paciente, nos espera siempre. Respeta nuestra 
libertad, pero permanece siempre fi el. Y cuando volvemos a Él, nos acoge como a 
hijos, en su casa, porque jamás deja, ni siquiera por un momento, de esperarnos, 
con amor. Y su corazón está en fi esta por cada hijo que regresa. Está en fi esta porque 
es alegría. Dios tiene esta alegría, cuando uno de nosotros pecadores va a Él y pide 
su perdón» (Ángelus, 15 de septiembre de 2013).
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La misericordia de Dios es muy concreta y todos estamos llamados a 
experimentarla en primera persona. A la edad de diecisiete años, un día en que tenía 
que salir con mis amigos, decidí pasar primero por una iglesia. Allí me encontré 
con un sacerdote que me inspiró una confi anza especial, de modo que sentí el 
deseo de abrir mi corazón en la Confesión. ¡Aquel encuentro me cambió la vida! 
Descubrí que cuando abrimos el corazón con humildad y transparencia, podemos 
contemplar de modo muy concreto la misericordia de Dios. Tuve la certeza que en 
la persona de aquel sacerdote Dios me estaba esperando, antes de que yo diera el 
primer paso para ir a la iglesia. Nosotros le buscamos, pero es Él quien siempre se 
nos adelanta, desde siempre nos busca y es el primero que nos encuentra. Quizás 
alguno de ustedes tiene un peso en el corazón y piensa: He hecho esto, he hecho 
aquello… ¡No teman! ¡Él les espera! Él es padre: ¡siempre nos espera! ¡Qué hermoso 
es encontrar en el sacramento de la Reconciliación el abrazo misericordioso del 
Padre, descubrir el confesionario como lugar de la Misericordia, dejarse tocar por 
este amor misericordioso del Señor que siempre nos perdona!

Y tú, querido joven, querida joven, ¿has sentido alguna vez en ti esta mirada de 
amor infi nito que, más allá de todos tus pecados, limitaciones y fracasos, continúa 
fi ándose de ti y mirando tu existencia con esperanza? ¿Eres consciente del valor que 
tienes ante Dios que por amor te ha dado todo? Como nos enseña San Pablo, «la 
prueba de que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos 
pecadores» (Rom 5,8). ¿Pero entendemos de verdad la fuerza de estas palabras?

Sé lo mucho que ustedes aprecian la Cruz de las JMJ –regalo de San Juan Pablo 
II– que desde el año 1984 acompaña todos los Encuentros mundiales de ustedes. 
¡Cuántos cambios, cuántas verdaderas y auténticas conversiones surgieron en la 
vida de tantos jóvenes al encontrarse con esta cruz desnuda! Quizás se hicieron 
la pregunta: ¿De dónde viene esta fuerza extraordinaria de la cruz? He aquí la 
respuesta: ¡La cruz es el signo más elocuente de la misericordia de Dios! Esta nos 
da testimonio de que la medida del amor de Dios para con la humanidad es amar 
sin medida! En la cruz podemos tocar la misericordia de Dios y dejarnos tocar 
por su misericordia. Aquí quisiera recordar el episodio de los dos malhechores 
crucifi cados junto a Jesús. Uno de ellos es engreído, no se reconoce pecador, se 
ríe del Señor; el otro, en cambio, reconoce que ha fallado, se dirige al Señor y 
le dice: «Jesús, acuérdate de mí cuando vengas a establecer tu Reino». Jesús le 
mira con misericordia infi nita y le responde: «Hoy estarás conmigo en el Paraíso»  
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(cfr. Lc 23,32.39-43). ¿Con cuál de los dos nos identifi camos? ¿Con el que es 
engreído y no reconoce sus errores? ¿O quizás con el otro que reconoce que 
necesita la misericordia divina y la implora de todo corazón? En el Señor, que ha 
dado su vida por nosotros en la cruz, encontraremos siempre el amor incondicional 
que reconoce nuestra vida como un bien y nos da siempre la posibilidad de volver 
a comenzar.

3.  La extraordinaria alegría de ser instrumentos de la misericordia de Dios

La Palabra de Dios nos enseña que «la felicidad está más en dar que en recibir» 
(Hch 20,35). Precisamente por este motivo la quinta Bienaventuranza declara 
felices a los misericordiosos. Sabemos que es el Señor quien nos ha amado 
primero. Pero solo seremos de verdad bienaventurados, felices, cuando entremos 
en la lógica divina del don, del amor gratuito, si descubrimos que Dios nos ha 
amado infi nitamente para hacernos capaces de amar como Él, sin medida. Como 
dice San Juan: «Queridos míos, amémonos los unos a los otros, porque el amor 
procede de Dios, y el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama 
no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. […] Y este amor no consiste en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó primero, y envió a su 
Hijo como víctima propiciatoria por nuestros pecados. Queridos míos, si Dios nos 
amó tanto, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros» (1 Jn 4,7-11).

Después de haberles explicado a ustedes en modo muy resumido cómo ejerce 
el Señor su misericordia con nosotros, quisiera sugerirles cómo podemos ser 
concretamente instrumentos de esta misma misericordia hacia nuestro prójimo.

Me viene a la mente el ejemplo del beato Pier Giorgio Frassati. Él decía: «Jesús 
me visita cada mañana en la Comunión, y yo la restituyo del mísero modo que 
puedo, visitando a los pobres». Pier Giorgio era un joven que había entendido lo 
que quiere decir tener un corazón misericordioso, sensible a los más necesitados. 
A ellos les daba mucho más que cosas materiales; se daba a sí mismo, empleaba 
tiempo, palabras, capacidad de escucha. Servía siempre a los pobres con gran 
discreción, sin ostentación. Vivía realmente el Evangelio que dice: «Cuando tú des 
limosna, que tu mano izquierda ignore lo que hace la derecha, para que tu limosna 
quede en secreto» (Mt 6,3-4). Piensen que un día antes de su muerte, estando 
gravemente enfermo, daba disposiciones de cómo ayudar a sus amigos necesitados. 
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En su funeral, los familiares y amigos se quedaron atónitos por la presencia de 
tantos pobres, para ellos desconocidos, que habían sido visitados y ayudados por el 
joven Pier Giorgio.

A mí siempre me gusta asociar las Bienaventuranzas con el capítulo 25 de 
Mateo, cuando Jesús nos presenta las obras de misericordia y dice que en base a ellas 
seremos juzgados. Les invito por ello a descubrir de nuevo las obras de misericordia 
corporales: dar de comer a los hambrientos, dar de beber a los sedientos, vestir a los 
desnudos, acoger al extranjero, asistir a los enfermos, visitar a los presos, enterrar a 
los muertos. Y no olvidemos las obras de misericordia espirituales: aconsejar a los 
que dudan, enseñar a los ignorantes, advertir a los pecadores, consolar a los afl igidos, 
perdonar las ofensas, soportar pacientemente a las personas molestas, rezar a Dios 
por los vivos y los difuntos. Como ven, la misericordia no es “buenismo”, ni un 
mero sentimentalismo. Aquí se demuestra la autenticidad de nuestro ser discípulos 
de Jesús, de nuestra credibilidad como cristianos en el mundo de hoy.

A ustedes, jóvenes, que son muy concretos, quisiera proponer que para los 
primeros siete meses del año 2016 elijan una obra de misericordia corporal y una 
espiritual para ponerla en práctica cada mes. Déjense inspirar por la oración de 
Santa Faustina, humilde apóstol de la Divina Misericordia de nuestro tiempo:

 «Ayúdame, oh Señor, a que mis ojos sean misericordiosos, para que yo jamás recele o 
juzgue según las apariencias, sino que busque lo bello en el alma de mi prójimo y acuda 
a ayudarla […]

 a que mis oídos sean misericordiosos para que tome en cuenta las necesidades de mi 
prójimo y no sea indiferente a sus penas y gemidos […]

 a que mi lengua sea misericordiosa para que jamás hable negativamente de mis prójimos 
sino que tenga una palabra de consuelo y perdón para todos […]

 a que mis manos sean misericordiosas y llenas de buenas obras […]
 a que mis pies sean misericordiosos para que siempre me apresure a socorrer a mi prójimo, 

dominando mi propia fatiga y mi cansancio […]
 a que mi corazón sea misericordioso para que yo sienta todos los sufrimientos de mi 

prójimo» (Diario 163).

El mensaje de la Divina Misericordia constituye un programa de vida muy 
concreto y exigente, pues implica las obras. Una de las obras de misericordia más 
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evidente, pero quizás más difícil de poner en práctica, es la de perdonar a quien te 
ha ofendido, quien te ha hecho daño, quien consideramos un enemigo. «¡Cómo es 
difícil muchas veces perdonar! Y, sin embargo, el perdón es el instrumento puesto 
en nuestras frágiles manos para alcanzar la serenidad del corazón. Dejar caer el 
rencor, la rabia, la violencia y la venganza son condiciones necesarias para vivir 
felices» (Misericordiae Vultus, 9).

Me encuentro con tantos jóvenes que dicen estar cansados de este mundo 
tan dividido, en el que se enfrentan seguidores de facciones tan diferentes, hay 
tantas guerras y hay incluso quien usa la propia religión como justifi cación para la 
violencia. Tenemos que suplicar al Señor que nos dé la gracia de ser misericordiosos 
con quienes nos hacen daño. Como Jesús que en la cruz rezaba por aquellos que le 
habían crucifi cado: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). 
El único camino para vencer el mal es la misericordia. La justicia es necesaria, cómo 
no, pero ella sola no basta. Justicia y misericordia tienen que caminar juntas. ¡Cómo 
quisiera que todos nos uniéramos en oración unánime, implorando desde lo más 
profundo de nuestros corazones, que el Señor tenga misericordia de nosotros y del 
mundo entero!

4.  ¡Cracovia nos espera!

Faltan pocos meses para nuestro encuentro en Polonia. Cracovia, la ciudad 
de San Juan Pablo II y de Santa Faustina Kowalska, nos espera con los brazos y 
el corazón abiertos. Creo que la Divina Providencia nos ha guiado para celebrar 
el Jubileo de los Jóvenes precisamente ahí, donde han vivido estos do s grandes 
apóstoles de la misericordia de nuestro tiempo. Juan Pablo II había intuido que este 
era el tiempo de la misericordia. Al inicio de su pontifi cado escribió la encíclica Dives 
in Misericordia. En el Año Santo 2000 canonizó a Sor Faustina instituyendo también 
la Fiesta de la Divina Misericordia en el segundo domingo de Pascua. En el año 
2002 consagró personalmente en Cracovia el Santuario de Jesús Misericordioso, 
encomendando el mundo a la Divina Misericordia y esperando que este mensaje 
llegase a todos los habitantes de la tierra, llenando los corazones de esperanza: 
«Es preciso encender esta chispa de la gracia de Dios. Es preciso transmitir al mundo 
este fuego de la misericordia. En la misericordia de Dios el mundo encontrará la 
paz, y el hombre, la felicidad» (Homilía para la Consagración del Santuario de la Divina 
Misericordia en Cracovia, 17 de agosto de 2002).
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Queridos jóvenes, Jesús misericordioso, retratado en la imagen venerada por 
el pueblo de Dios en el santuario de Cracovia a Él dedicado, les espera. ¡Él se fía 
de ustedes y cuenta con ustedes! Tiene tantas cosas importantes que decirle a cada 
uno y cada una de ustedes… No tengan miedo de contemplar sus ojos llenos de 
amor infi nito hacia ustedes y déjense tocar por su mirada misericordiosa, dispuesta 
a perdonar cada uno de sus pecados, una mirada que es capaz de cambiar la vida 
de ustedes y de sanar sus almas, una mirada que sacia la profunda sed que demora 
en sus corazones jóvenes: sed de amor, de paz, de alegría y de auténtica felicidad. 
¡Vayan a Él y no tengan miedo! Vengan para decirle desde lo más profundo de sus 
corazones: “¡Jesús, confío en Ti!”. Déjense tocar por su misericordia sin límites, 
para que ustedes a su vez se conviertan en apóstoles de la misericordia mediante las 
obras, las palabras y la oración, en nuestro mundo herido por el egoísmo, el odio y 
tanta desesperación.

Lleven la llama del amor misericordioso de Cristo –del que habló San Juan 
Pablo II– a los ambientes de su vida cotidiana y hasta los confi nes de la tierra. En 
esta misión, yo les acompaño con mis mejores deseos y mi oración, les encomiendo 
todos a la Virgen María, Madre de la Misericordia, en este último tramo del camino 
de preparación espiritual hacia la próxima JMJ de Cracovia, y les bendigo de todo 
corazón.

Desde el Vaticano, 15 de agosto de 2015
Solemnidad de la Asunción de la Virgen María

Francisco
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La finalidad de esta recopilación es poner a la mano del lector el llamamiento del 
papa de la «no violencia activa», para construir comunidades que cuiden de la «casa 
común». La guerra, el hambre y la intolerancia pueden ser combatidas, pero no repli-
cando los mismos mecanismos de odio y destrucción, sino enfrentándolos con amor 
y fraternidad, «vencer al mal con el bien», parafraseando a Romanos 12:21.

Para el IIJ es un orgullo publicar estos mensajes papales y esperamos que el lector 
los aproveche y aplique en su vida cotidiana, para contribuir de alguna manera a la 
transformación de la sociedad.
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